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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En Antequera, trimestre 1.75 pesetas.— 
Fuera, trimestre, 2 ptas; semestre, 4; año, 8. 
Número suelto, 15 cts. Atrasados, 25. 
No se admiten trabajos sin ta firma de su 
autor, ni se devueiveu originales. IPatríótíc 
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D E L . T I E U V I R O V I E J O 
Estampas circunstanciales 
Poca presentación lia de tener 
nuestro fondo de hoy. 
Sus caracteres, contrastan ad-
mirablemente politica y política. 
La de ayer y la de hoy. La de ayer 
hecha a base del último truco l i -
terario y desviada hacia el trucu-
lento campo del cáciquismo ava-
sallador, rociado de las esencias 
despóticas más ignominiosas; la 
de hoy basada en hechos consu-
mados que han devuelto a Espa-
ña al presente la Paz, la tranqui-
lidad, el orden y el progreso por 
la que merece figurar hermanada 
a las más cultas naciones^euro-
peas. 
Las presentes estampas exaltan 
nuestra imaginación una vez más 
con los terrores del pasado, i l u -
minando con ellas el camino re-
conido desde el 13 de Septiem-, 
bre. 
Dispuestos como estamos a que 
se nos juzgue, nos creemos en el 
caso de presentar modelos de 
«hechos» que fueron, para ser 
juzgados también. 
Prescindimos de personas, co-
mo el autor de «Estampas cir-
cunstanciales». ¿Qué más dá? 
Nuestras normas han cambiado 
por completo la faz de la politica 
vieja y es esa una de las más es-
timables pruebas de lo impersonal 
que hacemos nuestra colabora-
ción en la magna obra de recons-
titución nacional. Lector amable, 
contempla las estampas que te 
brindo con desapasionado inte-
rés personal y pregunta a tu con-
ciencia si aquéllo era mejor que 
ésto: 
El concejal que rueda 
«Podrían ser treinta o trescien-
tas estas estampas; mas para sa-
tisfacer cumplidamente la frase 
deque para muestra basta un bo-
tón, pongamos tres. 
Uñ excelente amigo que, igno-
ro por qué, parecía deseoso de 
que yo fuera político, oficio que 
nunca ha sido de mi agrado exci-
tábame a entrar en la profesión 
aduciendo su caso. 
— Y o — m e decía ~ quise ser 
concejal, y así se lo expuse a u n 
íntimo amigo de don... pongamos 
un nombre: Juan... Pedro... Die-
go... Alvaro... Bueno; digamos 
Alvaro, don Alvaro... Y el tai 
amigo me presentó a este señor. 
—Vamos a ver—preguntóme 
don Alvaro —. ¿En qué distrito de 
Madrid tiene usted amigos? 
—¿Yo? En ningún distrito. 
—Bien, bien... Pues ya se le 
avisará a usted. 
En efecto, a los pocos d í a s -
sigue hablando el dicente—me 
llamó don Alvaro y me presentó a 
un señor que dijo ser el presiden-
te del Comité del distrito... H. 
Persona muy suelta en el decir 
el tal sujeto me expuso en pocas 
palabras el plan. 
A los cuatro días, a contar del 
que hablábamos, había un mitin 
en el teatro Novedades. Hablaría 
don Fulano, don Mengano, el 
aludido presidente del Comité y, 
por último, el candidato, mi ami-
go. 
Este último desarrolló—según 
hubo de aseginanne—todo un 
plan urbanístico que le había qui-
tado el sueño la noche anterior. 
Para todo es preciso el tiempo. 
Y, con efecto, el candidato de 
don Alvaro obtuvo varios millares 
de votos... triunfó en toda línea. 
— Como comprenderás — me 
decía al terminar esta historia, 
auténtica de toda autenticidad—, 
si don Alvaro me manda rodar, 
ruedo... 
— Que era —le dije seguidamen-
te—lo que se proponía don Alva-
ro: uno más que rodara ai com-
pás de sus órdenes. 
No necesito la „Star" 
Veraneaba el que estas lineas 
escribe en una playa llamada 
siempre ia aristocrática playa de 
Guipúzcoa. 
En el café de la pulida plaza se 
comentaban las humeantes noti-
cias que a diario traía la Prensa. 
En Barcelona eran asesinados 
los hombres a mansalva. En Zara-
goza y otras poblaciones se asal-
taban a tiro limpio Bancos y ca-
sas particulares, etc. 
El cuadro que amenazaba para 




Y yo, que nunca había tenido 
en mis manos, arriba de unos se-
gundos, un arma de fuego; que 
me causa pavor el filo de una na-
vaja de afeitar, exclamé estoica-
mente: En cuanto llegue a Madrid 
me compraré una "Star,, y apren-
deré a dispararla; es indispensable 
prepararse para defender la f am i -
lia y el hogar. 
El 14 de Sept iembre-estába-
mos en 1923—nos enteramos los 
del café de la plaza de la villa 
güipuzcoana del gesto del Gene-
ral Primo de Rivera, exclamando 
a todos los vientos: Esto se acabó; 
basta de vergüenza... 
M i alegría fué inmensa. 
¡Ya no necesitaba comprarme 
la Star! 
Las truchas y los truchos 
Al siguiente año hube de vera-
near en una pintoresca aldea san-
tanderina, a orillas del río Asón. 
Me presentaron a varias perso-
nalidades significadas, entre ellas 
a un excelente médico de la capi-
tal montañesa, entre cuyos méri-
tos podía señalarse el de poseer 
en su frondosa huerta las peras 
más exquisitas de la provincia. 
Hombre pacifico v culto, eran 
por extremo gratos los paseos en 
su compañía a la vera del río en-
cantado, lecho de riquísimas tru-
chas, y adonde en invierno suben 
del mar, dando saltos inverosími-
les, los afamados salmones. 
Pero un buen día, turbio para 
nuestro médico, se nos mostró és-
te por completo cambiado. 
— Esto es imposible, intolera-
ble—decía con ademanes descon-
certadores en tan ecuánime espí-
r i tu—. No sé adónde vamos a pa-
rar... 
—¿Qué es ello? 
— Un atropello incalificable. 
—Veamos. 
—Ya sabe usted que mi hijo 
acaba de regresar de Africa en 
donde ha permanecido tíos años 
de soldado... ¡Buena recompensa 
le danl , 
— Pero hable usted de una vez. 
— Que al pobre muchacho se 
le ha ocurrido para distraerse un 
poco, que bien lo necesita, tomar 
una escopeta, y, allá lejos, dispa-
rar sobre una trucha en el río... 
¡Figúrese el crimen!... Salió fa 
Guardia civ i l , que vigilaba por 
aquella zona, le cogieron la esco-
peta y esta es la hora de que no 
se ve medio de que nos la de-
vuelva el Gobernador... ¡Irritante, 
hombre, irritante!!... 
Referí el caso a un convecino, 
claro está que aplaudiendo lo he-
cho por la Benemérita... 
—¿D.Julián?—me di joaquél—. 
No diga usted más. Era el cacique 
de este lugar y sus contornos. En 
cuanto llegaba de Santander tenía 
la Guardia Civil que hacer un 
triste papelito... Todos los artícu-
los de las leyes que regulan la ca-
za y la pesca parecían redactados 
para que don Julián y sus chicos 
tuvieran la satisfacción de infr in-
girlos. 
Ahora se hila más delgado, y 
todos contentos... menos esos... 
Y se acabaron las estampas. 
FIDEL PÉREZ MÍNGUEZ. 
Diatriba contra el celibato 
Poesía premiada en el Tema festivo de los Jue-
gos Florales celebrados en Irún el 22 Septiembre 
¡Oh, recalcitrantes célibes. 
Que huyendo del santo vinculo, 
Pasáis vuestra vida efímera 
Tan apocados y tímidos 
Que por no llegar a múltiples 
Os mantenéis siempre dígitos! 
¿Porqué no os casáis, misántropos? 
¿Porqué no os casáis? Decídmelo. 
¿Es que la mujer, la altísima 
Concepción del mismo Altísimo, 
Carece de encantos máximos 
Para vosotros —oh, mínimos 
Hombres, o mejor, homúnculos! — 
Y amor, con ser tan flamígero 
Fundir no logra el carámbano 
De esos corazones frígidos? 
¿Decís que aun viendo sus méritos 
Vosotros, más meritisimos, 
Hicisteis <per omnia sécula» 
Voto formal y verídico 
De castidad? —A otro cánibus 
Con ese hueso, amidsimus. 
Yo conozco vuestra mónita 
Y sé, que con tal equívoco, 
Buscáis el quedaros célibes 
Para conjugar «ad líbitum» 
Otros amores más fáciles 
O si se quiere, más frivolos. 
Que no os sujeten al tálamo 
Nupcial ¡grandísimos picaros! 
Así —pensáis—ya no hay cónyuges, 
Ni existen hijos legítimos 
Que nos vengan con pragmáticas 
De enrevesados artículos. 
Ni con derechos canónicos, 
Ni con entuertos jurídicos. 
¿No es esa vuestra gramática 
Parda, señores... castísimos? 
Pues sois muy malos gramáticos 
Y el porqué voy a decíroslo. 
Ese sistema recuérdame 
Aquel drama, cuyo titulo 
*Vida alegre y muerte trágica» 
O triste, escribiera el ínclito 
Don José, gran matemático 
Y al mismo tiempo gran lírico. 
El protagonista, lúbrico 
Como vosotros, y cínico, 
Se pasa en eterna crápula 
Su vida, sin el estimulo 
De la familia, que es óbolo 
De! casamiento legitimo. 
Mas ¡oh bolo! no percátase 
De que el hombre es un ser físico 
Que con el tiempo envejécese, 
Que se hace torpe y raquítico, 
Y si no le quedan vastagos 
Que él debió crear, solícito, 
Le pasará... lo que a él pásale. 
Que llega el tiempo fatídico 
De la ancianidad, y trémulo, 
Impotente, paralítico, 
Tiende la mirada atónita 
En redor, y no ve el mísero 
Más que cuatro o cinco fámulos 
Indiferentes y rígidos 
Sordos al dolor y aun sórdidos, 
Pues danse un trato magnífico, 
Mientras él está muñéndose 
Y pronto a rendir su espíritu. 
Esta perspectiva tétrica 
Os aguarda, segurísimo, 
O bien estotra, que es cómica, 
Pero del género Ínfimo. 
Suelen los que listos llámanse 
O egoístas, que es su título. 
Pasar una vida anómala 
Solteros, o bien <soltíferos» 
Como vosotros, burlándose 
Por desdeñosos y díscolos 
De cualquier dama que hiciérales 
Felices y aún felicísimos, 
Y cuanpo ya es extratémpora 
Para amar, y ven con intimo 
Desasosiego que asáltales 
La senectud, ligerisinios. 
De golpe y porrazo líganse 
Con cualquiera moza-díptero, 
Que tras sacarle los «cónquibus» 
Les sacan también los hígados 
Hasta dejarles <a pédibus» 
Pobres, tontos y en ridículo. 
Tal es, venerables célibes. 
El doble y mortal »perículuni» 
Que os aguarda si impertérritos 
Seguís el refrán *quod dicitur, 
Síultorum est in númerns 
Magnus et infinitísimus.» 
Si no queréis, pues, ser víctimas 
Del celibato fatídico. 
Egoísta y antipático. 
Estéril y antiprolifíco, 
Buscad desde Irún a Málaga 
(Que hay a millones) el ídolo 
Del amor, una gentílica 
Mujer, de mirar flamíneo, 
Que tenga el cuerpo de sílfide 
Y de ángel tenga el espíritu; 
Buscadla, y ante esa fémina 
Dejad ya de ser «soltíferos» 
Y empezad a ser «lunáticos» 
¡De luna de miel, carísimos! 
CARLOS VALVERDE 
PEQUENECES 
Se realizan a precios Increíbles todas las existencias de calzado en la 
ZA RATERÍA DEI FRÍAS 
L - U C E I N A . S ^ l - V O L J R A I N J E S , 1 
¡Acuda us ted pronto, s i quiere a p r o v e c h a r e s t a ganga! 
Premios y castigos 
POR 
FRANCISCO CATENA GARCÍA 
A D. juan de Dios Negrillo, 
cordial mente. 
Sobre la necesidad de los premios 
y castigos 
Es ya lili tópico y pronto será un 
arcaísmo en desuso, esa pretendida 
igualdad entre ia sociedad humana y 
la Escuela para justificar la intermi-
nable serie de premios y castigos, 
de caricias y ofensas que falsean la 
educación en la mayor parte de los 
casos, envolviéndola en un ambiente 
austero de injusticias. 
Corriente es decir que en la Es-
cuela hay un monarca, el Maestro, 
en quien reside la autoridad; unos 
subditos, los niños, sometidos a las 
decisiones irrevocables del Maestro 
y una ley que cumplir, el Reglamento 
escolar, la disciplina, conjunto de 
prescripciones que han de ser ob-
servadas fielmente por los niños. 
Todo esto constituye el orden de 
clase, el equilibrio y cuando hay 
transgresiones que perturban esta 
ideal armonía, entonces surge rígida 
la autoridad pedagógica que aplica 
la sanción oportuna según su abso-
luto criterio, sobre el delincuente 
que se ha excedido en su derecho o 
que ha invadido el derecho de los 
demás. 
En los premios subsiste la misma 
semejanza. Asi como en la vida so-
cial brillan hombres de excepción 
que deben ser admirados y cuya la-
bor se estimula con el aplauso, del 
mismo modo en la Escuela, sociedad 
en pequeño, los bondadosos, los 
aplicados, los que se destacan en 
suma, han de ser premiados por el 
Maestro que es la autoridad que 
castiga el delito pero que también 
sabe reconocer el mérito. 
Es razonamiento sustentado en ci-
mientos falsos. Para que la Escuela 
sea sociedad en pequeño, es nece-
sario que el niño, elemento primor-
dial e indivisible de ella, sea un hom-
bre en pequeño y el niño no es más 
que niño. 
Indagando en su fisiología, inves-
tigando en su psicología y en su mo-
ralidad, vemos diáfanamente que es 
necesario que se vayan sucediendo 
en él una serie de formaciones nue-
vas al par de un acrecentamiento po-
tencial de sus funciones, para que el 
niño se transforme en hombre. 
La Escuela lejos, pues, de ser una 
sociedad en diminutivo, es un ver-
dadero tal ler de hombres»~¡oh el 
genio vidente de Vives!-~y la orde-
nación que toda reunión de hombres, 
requiere, no ha de tener idénticas 
condiciones que la de la Escuela, 
ser social de caracteres distintos a 
la comunidad de adultos. 
Entonces ¿cuál será la base lógica 
de la implantación de premios y cas-
tigos? Si la enseñanza fuera pura-
mente individual, el problema estaba 
resuelto. El Maestro que pudiera in-
formar el cuerpo y el alma del alum-
no de una manera directa y conti-
nua, no tendría que usar procedi-
mientos disciplinarios de un dudoso 
valor pedagógico. Pero a medida 
que el número de discípulos aumen-
ta va surgiendo la necesidad de una 
ley que reprimiendo y premiándose-
ü ñ U N I Ó N P A T R I Ó T I C A 
gún Un recto y prudente juicio, ayu-
de la labor abrumadora que pesa so-
bre el paciente Maestro de Escuela. 
La necesidad de esta disciplina se 
deduce por consiguiente, del defecto 
capital de la enseñanza primaría. El 
día esplendoroso para todos los que 
intervenimos en la función educado-
ra, que llegue el desenvolvimiento de 
nuestras aulas a ese sueño ideal de 
perfección y el proceso educativo se 
desenvuelva siguiendo las racionales 
normas de una pedagogía más hu^ 
mana, los premios y los castigos, so-
bre todo los últimos, quedarán redu-
cidos a simples referencias históri-
cas. 
Algunas notas históricas sobre 
disciplina 
La Escuela como organismo hu-
mano, ha reflejado en todos- los 
tiempos el estado social en que se 
ha desenvuelto haciéndose cruenta, 
exclusivista o racional según lo han 
sido los hombres que con ella han 
convivido y de los que ha tomado 
impulso. 
Donde mejor se observa este pa-
ralelismo natural es en la disciplina 
y por esto Barth en su Pedagogía, 
establece como teorías que se han 
sucedido .ctQiió lógica mente y a las 
que se han subordinado, las sancio-
nes escolares, estas tres: la de la 
«vindicta» que castigaba con el; divi-
no placer de los dioses, la venganza; 
más tarde la del «escarmiento» que 
durante los siglos XVI y XVII suavi-
zó con esta nueva interpretación del 
derecho natural, la teoría anterior y 
por último, la .moderna, de la «co-
rrección» que tiende, no a la ven-
ganza por el ultraje ni al escarmien-
to por la falta, sino al mejoramiento 
moral del delincuente. 
Por esto la característica de los 
pueblos primitivos fué la crueldad, 
la falta de respeto al niño. «CORRIGE 
A TU HIJO, NO PIERDAS LA ESPERANZA; 
MAS NO LLEGUE TU SEVERIDAD HASTA 
CAUSARLE LA MUERTE.* Estas palabras 
salomónicas expresan la severidad 
con que se trataba al niño. 
Igual rigidez encontramos en Jesús 
hijo de Sirach que aconseja <DOBLAR 
LA CERVÍZ DEL JOVEN Y GOLPEARLE CON 
UNA VARA EN LAS COSTILLAS PARA QUE 
NO SE ENDUREZCA EN LA DESOBEDIEN-
CIA.* 
En, Roma también se usaron los 
castigos corporales con un refina-
miento inaudito. El delincuente tenía 
que ofrecer desnudo el cuerpo ai lá-
tigo o al palo que esgrimía otro ni-
ño que oficiaba de verdugo. Señala-
remos en este deslumbrante imperio, 
la presencia de aquél soldadote-
maestro Orbilius que golpeaba a sus 
alumnos de tal forma, que el exceso 
délos castigos corporales se ha de-
nominado. dLésde entonces «orbilia-
nismo*. Quintiliano, en su «Institu-
ción oratoria, defiende el derecho 
del nifio a ser respetado. Recomien-
da al Maestro la benevolencia y la 
dulzura y da más valor educativo a 
la reprensión cariñosa que a los gol-
pes que hieren la sensibilidad infantil 
y endurecen el corazón. 
(Continuará). 
inleqieia n la Expiión iioaiinniiia 
Este enunciado que constituye 
una feliz esperanza, que aún es 
| un sueño dorado, o un bello ideal 
I soñado, vá tomando «forma cor-
| poral» y se presenta como algo 
próximo a realizarse. 
Nuestro fraternal colega «El 
Sol de Antequera» viene soste-
niendo la conveniencia de Ame-
quera a concurrir a la futura ex-
posición Iberoamericana. 
Su último trabajo, inserto en el 
número anierior, nos decidió a v i -
sitar a nuestra primera autoridad 
para interrogarle acerca de esta 
cuestión que es de transcendental 
importancia. 
Creíamos encontrar en D. Car-
los Moreno,la resistencia «activa» 
de todo, el que administra bienes 
comunes y ajenos y confesamos 
que llevamos un agradable desen-
gaño, pues sus iniciativas son in -
superables, en el fondo, a juzgar 
por la pasión que pone en sus 
manifestaciones. 
— Quisiera — nos dice — q-ue 
A n t e q u e r a c o n c u n i era a la 
E x p o s i c i ó n Iberoamericana de 
Sevilla con personalidad propia 
ya que su iudusiria bien merece 
competir con 1H de otras pobla-
ciones de España. Mi sueño sería 
construir un pabellón que lepre-
sentando a nuestra «Cueva-'de 
Menga» contuviera el «estand» 
de nuestros productos industria-
les. Dicho se está, que como el 
local habia .de, ser i educido; la 
presentación (íe nuestros produc-
tos, sobre todo en maquinaria, 
habría que reduciilos, y llevar mi -
niaturas o reducciones. 
De quererse hacer en tamaño 
naturat y con la extensión nece-
saria habríamos de construir un 
pabellón tan amplio como lo re-
quiriera !á demanda de nuestros 
productores, pero siempre a base 
de dar entrada al mismo por ia 
«Cueva de,Menga» que habría de 
construirse en tamaño'y condicio-
nes todo lo más aproximadas po-
sible. En sus bloques verticales 
había de exhibirse una gran co-
lección de ampliaciones fotográfi-
cas de nuestros innumerables mo-
numentos artísticos. Nuestro Tor -
cai. único, había de estar esplén-
didamente representado. 
Por otra parte —añade —Ante-
quéra podía ser en la época del 
Certamen centro de atracción del 
turista que hiciera el viaje por ca-
rretera. Teniendo en cuenta la si-
tuación geográfica de nuestra c iu-
dad, es de suponer que sea visi-
tada por los que acudan a Sevilla 
v Granada procedentes del puerto 
de Málaga. Uno de nuestros hote-
les podía instalar un gran restau-
rant en la explanada del campo de 
fútbol, puesto que aquél lugar 
quedará convertido en el soñado 
Parque de los Escritores para la 
fecha de la Exposición y de esta 
forma podríamos ofrecer descan-
so, a la par que expansión, pues 
la vista panorámica de nuestra 
fértil vega, en nada tenía que en-
vidiar a la que desde la Torre de 
la Vela de Granada se descubre. 
El Ayuntamiento subvenciona-
ría en la cantidad conveniente a 
nuestros concursantes y de segu-
ro que la subvención sería tan es-
pléndida como lo permitieran los 
recursos ordinarios y aún los ex-
traordinarios. 
Sólo falta que las distintas in -
dustrias estudien la forma de con-
currencia y soliciten nuestro con-
curso pues son ellos los que nos 
tienen excelentemente dispuestos, 
puesto que entendemos que así 
servimos intereses de nuestra Ciu-
dad, a la que desearnos ver con-
vertida en centro industrial, cuya 
prosperidad esté en razón directa 
con la cifra de exportación de sus 
productos. 
El Ayuntamiento pues, como 
vé, espera iniciativas y proposi-
ciones de los directamente intere-
sados. 
- « 
Hacemos punto con las últimas 
mauifestacíoneSide D. Carlos M o -
reno. No querernos hacerle co-
mentario alguno: Cualquiera que 
fuera él que le dedicáramos, pare-
cería excesivo desde nuestras co-
lumnas. Ninguno encontramos por 
otra parte, que exprese fielmente 
nuestro sentir por todo lo ex-
puesto. 
Los lectores juzgarán y cada 
cual en el sagrado de sus con-
ciencias concederá la importancia 
y con ella la alabanza que crea 
conveniente. 
No aplaudimos, porque aplau-
diríamos nuestra propia obra, pe-
ro puesto que escribe distinta 
persona de ia que habla sintiendo 
amor profundo al pueblo que le 
vió nacer,se nos vá a permitir que 
dediquemos a nuestro Alcalde la 
expresión de nuestra gratitud y 
admiración. 
¡A Madrid! 
Impresiones de un paleto 
v 
Casariche deja en nuestra alma un 
trágico recuerdo. El tío Martín desa-
parece por entre los olivos de ia 
campiña cordobesa, como sombra 
siniestra que oculta sus crímenes. 
Esta ráfaga desaparece por com-
pleto cuando nos encontramos «ja-
teados en la estación de Puente Ge-
nil. El dulce pregón, que se oye por 
el viajero con delectación, deambula 
a lo largo del tren como algo repre-
sentativo. «Carne de membrillo! ¡Ja-
j deben estar «jaleadas» alli. No es 
| Jauja, pero esta modalidad nos hace 
asociar su recuerdo. ¡Qué recuerdo 
tan dulce! 
El sueño llega dulcemente con la 
fresca brisa de la madrugada y acep-
tamos sus primeras insinuaciones. 
Tiramos hacia arriba del cristal de 
j la -ventanilla y nos disponemos «a 
hacer lá cama». 
Como el que se dispone a confe-
¡ sar, examinamos nuestra conciencia. 
Registramos hasta el fondo oculto de 
nuestra cartera y ¡oh, cielos!, riada 
tenemos que temer del tío Martín. 
Los propios fantasmas habían de 
arrepentirse de su visita. Estas refle-
xiones tenidás como consecuencia 
de aquestas otras «realidades» pro-
ducían en nuestro organismo el efec-
to de inyección de adormideras. Na-
da, podemos «hacer la cama.» Y 
acompañando la acción al pensa-
miento tiramos del flamante asiento, 
para hacer la cabecera. Por última 
vez la idea de la ciudad endulzada 
vino a favorecernos con su dulce re-
cuerdo. Al mirar, en toda su longitud 
la cama improvisada nos . encontra-
mos un papelito roído poruña es-
quina, con mil arrugas, como algo 
que se pretende ocultar en el hueco 
de una puñada y doblado esta vez en 
cuatro idoblece^; . ¿ ... t, . . ¡i 
Los signos delataban al autor. No 
sabemos quién ni cómo se llama, 
pero a juzgar por los trazos escritos, 
claramente "se ve que el «papelito» 
se debe a la mano de un joven im-
berbe que ha toinado la lira para en-
tonar una «endecha» amorosa. 
—|Nadal—nos dijimos—, el viaje 
se nos acaramela. ¡Suerte que «tie» 
lino, como diría un cordobés. Hace 
unos momentos la imaginación se 
vió en Puente Geni! volando sobre la 
ciudad, como si en un arrabal de 
Jauja se encontrara. Ahora son los 
arrullos de un «tórtolo» enamorado. 
El tren «aviva» la marcha camino 
de Madrid y nosotros dispuestos a 
leer la carta, pues ello era el papeli-
lea buena!» He aquí que el viajero se-
encuentra en la confitería por exce-
lencia. La dulce carne de membrillo 
jaleada por los naturales de Puente 
Genil en ta estación es nota caracte-
rística de esta "dulce ciudad ponta-
nense. No es que sus doce mil y pico 
de almas se dediquen a endulzar 
membrillos. A juzgar por la belleza 
de un grupitó de pontónensas que 
pudimos ver «de paso» nos figura-
mos que en Puente Genil estas belle-
zas no sólo endulzarán la' oronda 
fruta, sino que a más; sé dedicarán a 
endulzar corazones. A punto de jalea 
se hará la vida toda en Puente Genil. 
¡Qué dicha, Dios santo, será vivir en 
esta población! Hasta las bofetadas 
to, que decía como sigue: 
«Distinguida señorita: Le ruego me 
perdone las molestias que puedan 
ocasionarle mi escrito, Pero desde el 
momento en que la vi el primer día 
sentí por Vds. una viva simpatía que 
mas tarde se ha transformado en un 
poderoso cariño capaz de resistir to-
das las un cariño verdadero con tan-
ta intensidaz como las rocas del 
mar., no crea que este cariño es mo-
tivado o por un momento de exalta-
ción ebria y fugor,, yo era antes una 
nave navegando sin rumbo que ha 
encontrado en Vds. el puerto de su 
salvación, y Vds. una gaviota blanca, 
de esas que alientan a los pobres 
náufragos perdidos. Si así fuera me 
consideraría el mas feliz de los mor-
tales,, me consideraría como este 
cantar popular. 
Como el mismo rey del moro.. ecta.r 
»Este sería mi lema y Vds. el ángel 
de la Guarda para guiarme por todas 
partes. 
»Todo esto que le explico es un 
sentimiento puro, limpio y sin man-
cha, porque Vds es para mi mí pri-
mera ilusión; 
»Que dichoso me consideraría SÍ 
algun día le pudiera llamar mi espo-
sa.» (Punto y aparté) 
»A1 decir esta palabra mi alma 
vuela acompaña de esta palabra tair 
pura a las regiones polares., En fm 
no quiero distraer mas sus condicio-
nes intelectuales y cuente que una 
negativa sería para mí puñal que des-
trozaría mi corazón., así que no du-
dando seré atendido en mí demanda 
por poser Vds. tan buen corazón se 
despide de Vds su más ferviente al-
mirador.. 
: No pudimos resistir un instante 
más. El sueño, ante la lectura de la^  
adjunta carta nos cubrió con su ne-
gro velo y caímos rendidos sobre el» 
asiento del departamento. Cartas co-
mo ésta son capaces de dormir hasta 
a un centinela. 
EL DUENDE NEGRO 
DESPUES DE LA TRAGEDIA 
Nuestro Monarca, hombre moder-
no, que gusta el contacto del pueblo, 
al que sigue en sus sentimientos y 
participa de ellos, conoce perfecta-
mente cuanto se refiere a las cos-
tumbres y al lenguaje del mismo, y 
siempre está deseoso de manifestar 
sus afectos y simpatías al pueblo 
queje vió nacer, alardeando de ver-
dadero madrileño, .;. 
En la audiencia que ayer concedió 
a don José Monasterio, el arquitecto-
jefe del Cuerpo de Bomberos, se ha 
sabido que una vez más hizo paten-
tes demostraciones de aquellos amo-
res. 
Hablando de las circunstancias 
que concurrieron en el trágico si-
niestro deí."'íeátro Novedades, espe-
cialmente las de carácter técnico, in-
quirió todo género de detalles, que 
el señor Monasterio le fué explican-
do, con el auxilio de planos y foto-
grafías. 
— De haberme encontrado en Ma-
drid en. esa horrenda noche del 23 
de septiembre, y cuyas aterradoras 
noticias recibí hallándome en latitu-
des apartadas, puedes tener la segu-
ridad de que hubiese sido uno de los 
primeros en acudir al sitio de la-
catástrofe, y en acompañarte, como-
en otras ocasiones lo hice, en dar 
órdenes. 
Aludía S. M. al incendio de las 
Salesas, en cuyos momentos perma-
neció al lado,del señor Monasterio, a 
quien facilitó grandemente el desem-
peño de sú misión. 
—Te felicito, añadió, por el com-
portamiento que, como siempre, ob-
servaron los bomberos; que en esta 
ocasión se excedieron hasta llegar a^ 
heroísmo, en el cumplimiento de su 
deber. 
A las palabras de agradecímiento-
que brotaron de labios del señor Mo-
nasterio, el Rey añadió: 
— Ahora quiero que me digas sí 
todos ellos sin ninguna excepción, 
trabajaron con igual destreza y áni-
mo. 
— Todos sin excepción —respon-
dióle el arquitecto-jefe.—Y dióse el 
Casa Centra! en Granada 
Gran Vía, 17. . 
Zacatín, 6. 
San Jerónimo, 10. 
Marqués de Gerona, 1. 
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Unica casa que puede vender a los precios de fábrica debido a sus grandes compras. 
Sus precios seriamente fijos y marcados en cada uno de los calzados es la nie-
jor demostración de la seriedad de esta casa. 
R E C I B I D A S LA 
t A N T E Q U E R A 
Visite usted nuestra casa y conozca los precios y patrones exclusivos de 
LA ^6Glñ de Calzados Qarach - Lucena 18, flntequera 
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caso de que nuichos que no se halla-
ban de servicio, al saber la importan-
cia del fuego, corrieron expontánea-
niente a prestar su valioso concurso. 
— ¿Y los principiantes? 
— Se portaron como los bomberos 
veteranos. No en balde soti antiguos 
soldados, escogidos por el Ministe-
rio de la Guerra; hombres aguerridos, 
fogueados en la campaña de Ma-
rruecos. 
El Monarca mostró su complacen-
cia ante estas manifestaciones; pero 
insistió en sus preguntas. 
— Dime: ¿de modo que es cierto 
que hasta los principiantes, los no 
habituados, trabajaron sin acobar-
darse ante el horrible espectáculo? 
Monasterio le afirmó que todos, 
absolutamente todos, incluyendo a 
uno que teÉiía solicitado su ingreso 
en el Cuerpo, procedieron igualmen-
te valerosos. 
El Rey, deseoso todavía de cono-
cer el menor detalle, preguntóle si al-
gún novato volvió la cara, si no hubo 
nadie que chaquetease. 
— Nadie, - respondióle el señor 
Monasterio, con el orgullo del jefe 
que está satisfecho del comporta-
miento de sus huestes. 
Es sabido que la palabra chaque-
tear que se emplea en el argot mili-
tar, y que también forma paite del 
léxico madrileño, quiere expresar de-
sercíón, caiencia de espíritu bélico. 
La palabra tiene su origen en la 
Guerra de la Independencia, en la 
que se designaba con el apodo -cha-
quetas* a los hombres del pueblo, 
no militantes ni uniformados, que 
alguna vez, acaso por falta de entre-
namiento, desertaron ante el ene-
migo. 
Rieron de buena gana Monasterio 
y el palatino que asistía a la entrevis-
ta, ante el castizo gracejo del pri-
mer madrileño, conocedor de las ex-
presiones típicas del pueblo y de los 
soldados —T. A. 
DOMINGO 28 DE OCTUBRE 
La f ies ta de Jesucr isto Rey 
[Celebremos magníficamente ia fiesta de nues-
tro Señor Jesucristo Rey! 
Jesucristo es el Rey 
que iba a venir 
Que Jesucristo es Rey nadie que tenga sabi-
duría lo ha negado jamás. E l pueblo de Israel le 
estuvo esperando durante muchos siglos, como 
al gran Rey que había de extender su poderío 
de confín a confín sobre todas las gentes. 
É l será, decían, «el Dominador que ha de 
nacer de la estirpe de Jacob». 
« T u t rono—le decía David—permanece por los 
siglos de los siglos; el cetro de tu reino es cetro 
de rect i tud.. . Dominarás de un mar a otro, y 
desde el río hasta el extremo del orbe de la 
t ierra». 
«Nos ha nacido un niño - decía Isaías—y se 
nos ha dado un H i j o que lleva sobre sus hom-
bros el Pr incipado, y será l lamado el Admi rab le , 
el Consejero, el D ios , el Fuerte, el Padre del 
siglo venidero, el Príncipe de paz. Se sentará so-
bre e! solio de Dav id y poseerá su reino para 
afianzarle y consolidarle, haciendo reinar la jus-
ticia y la equidad desde ahora para siempre». 
Jeremías «di jo que reinaría como Rey y se-
ria sabio y juzgaría en la t ierra». Danie l d i jo que 
«su reino no sería jamás destruido y permanece-
ría eternamente, y que todos ios pueblos y t r i -
bus y lenguas le servirían, y que no se le podría 
quitar su poder y su reino sería indestruct ible». 
—Zacarías di jo que éste sería «el Rey manso 
que montaría sobre una asna y su pol l ino para 
entrar en S ión» .—Toda la Santa Escritura pro-
clama Rey al futuro Mesías. 
Jesucristo es el Rey 
que ha venido 
Y cuando vino Jesucristo, el ángel Gabr ie l d i -
jo a nuestra Señora ta V i rgen Mar ía : «Vas a te-
ner un hi jo que se ll&mará Jesús y será grande 
y será llamado H i j o del A l t ís imo y le dará el 
Señor Dios el trono de Dav id , su padre, y re i -
nar^ sobre la casa de Jacob eternamente, y su 
reinado no tendrá fin». 
Y a los Magos, la estrella íes di jo «que en 
Judea había nacido el Rey de los judíos, y por 
eso vinieron preguntando públ icamente;—-«Dón-
de está el que ha nacido Rey de los judíos? 
Y ei mismo Jesucristo, en su vida públ ica, 
aunque por muchas razones no quiso presentarse 
al pr incipio como Rey, pero constantemente ha-
blaba de su reino, y llegada su hora entró t r iun-
fante en Jerusalén aclamado por las turbas como 
Rey: «iHosana al H i j o de Dav id ! Bendi to el 
que viene en el nombre del Señor! ¡el Rey de 
Israel! ¡Bendito el reino que viene de nuestro 
padre David!» Y ya nunca desmintió que fuese 
Rey. Y si bien le acusaban de que se hacía 
Rey, y como si quisiese quitar el reino al César, 
preguntándole solemnemente Pi la to^ :— «¿Eres 
tú el Rey de los judíos?»—^Jesucristo le di jo 
terminantemente:—^«Lo que tu dices. Y o soy 
Rey» . Y tan persuadido quedó de que era Rey , 
que en el tí tulo de su causa que se colocó sobre 
la cruz, puso terminantemente estas palabras: 
«Jesús Nazareno, Rey de los Judíos». Y desde 
entonces, sobre la cruz de Jesucristo, sin que na-
die las pueda borrar, están estas palabras inmor-
tales que nos dicen que Jesucristo es nuevo Rey . 
Sabíamos muy bien los cristianos todos, des-
de el pr incip io de la Iglesia, que Jesucristo 
era Rey. 
Pues ¿por qué se funda 
ahora esta fiesta? 
Esta fiesta se funda porque como había mu-
chos que no'reconocían este reinado de Jesucris-
to, los católicos de todo el orbe hemos pedido 
al Sumo Pontífice que nos señale un día para 
que en él todos proclamemos y celebremos a la 
faz de todo el mundo la magnífica y espléndida 
realeza de Jesucristo nuestro Señor. Y el Papa 
nos ha concedido esta fieita en el úl t imo Do-
mingo de Octubre . 
Es, pues, esta fiesta magnífica y extraordinaria 
porque es la fiesta de nuestro Señor Jesucristo, 
y la fiesta de sus vasallos. 
Es la fiesta del Rey 
Es la fiesta de Jesucristo porque en ella se ce-
lebra la fiesta de Jesucristo Rey universal y Rey 
de Reyes. E n ella proclamamos que Jesucristo 
es Rey de todos. Rey luyo y mío y vuestro y 
nuestro, a quien todos debemos «obedecer,» que 
a todos nos ha de «juzgar,» que a todos nos ha 
de «premiar» o «castigar». E n ella proclama-
mos que Jesucristo es Rey, sobre todos. Rey de 
tal manera que antes debemos obedecer a sus le-
yes que a las leyes de ningún otro poder de la 
t ierra, de tal manera, que ningún rey puede dic-
tar ley ninguna que sea contraria a sus leyes; de 
tal manera que los mismos reyes y gobernantes 
le deben obediencia y sujeción, n i más ni menos 
que los que no somos sino vasallos de los reyes, 
de tal manera, en fin, que si no fuese porque Je-
sucrisco nos lo manda, no tendríamos cbl igación 
de obedecer n i siquiera a los reyes de la t ierra, 
que si reinan es por él , porque él les dá 
autor idad. 
Eso significa esta fiesta, que e j la gran fiesta 
de Jesucristo, y será cada año mayor y más 
solemne. 
Es la fiesta nuestra 
Es, además, esta fiesta, fiesta nuestra. Porque 
nosotros la hemos querido. E l pueblo la ha pe-
dido. E l pueblo que ama a Jesucristo más cada 
día; el pueblo que conoce a Jesucristo y sabe 
que si no fuera Rey de suyo, sería digno de ser 
elegido por Rey , y que su ley es tan santa, que 
aunque no fuese obligatoria, se sometería a ella 
por lo hermosa que es el pueblo que sabe que 
Jesucristo es Rey por herencia y comunicación 
de su Padre Eterno; que es Rey por la unción 
del Espír i tu Santo, que le ungió como a Mesías 
y Cr isto; que es Rey por la redención que hizo 
de todos nosotros, conquistándonos para sí por 
medio de la victoria de su muerte; que es Rey 
por los innumerables beneficios que nos ha he-
cho a todos en part icular y a toda la sociedad y 
a todas las sociedades del mundo. 
Jesucristo es Rey verdadero, Rey de paz. 
Rey de bondad, Rey de sabiduría. Rey de amor, 
sobre todo. Rey que a los pueblos que siguen 
sus leyes hace felices. 
Queremos que reine 
Jesucristo 
Aquel los perversos judíos renegaron de este 
Rey y le di jeron sacrilegamente; « N o queremos 
que ese hombre reine sobre nosotros». Mas no-
sotros, los cristianos, diremos siempre lo contra-
rio: «Queremos que ese Señor reine sobre no-
sotros». 
Aquél los decían: « N o queremos otro Rey que 
el César». Nosotros decimos lo contrario: « N o 
queremos otro Rey que Jesucristo... Y al César, 
es decir, a los reyes de este mundo, los quere-
mos porque este R e y nuestro los quiere, y en 
tanto que no se opongan a este Rey nuestro y a 
sus leyes». 
Aquel los perversos decían: « A ese que tú d i -
ces que es Rey , crucifícale, crucifícale». Noso-
tros diremos: « A ese Rey nuestro Crucif icado, 
entronízale, corónale, adórale». 
El gran día del gran Rey 
Celebrad, pues, solemnemente la gran fiesta 
Tenga en cuenta que como la CASA 
BERDÚN es la única donde se fabrican 
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Se facilita Ca^á^ogo y precios a 
del reinado de Jesucristo. Repiquen las campa-
nas, iluminense los templos, llénense los comul-
gatorios, luzca la gran misa solemne en el altar, 
suban las nubes de incienso, resuenen los cánti-
cos de tr iunfo, adórnense todas las casas, sea el 
úl t imo Domingo de Octubre el gran dia del gran 
Rey, un nuevo Domingo de Ramos, en que por 
todas partes se oiga: iHosana! ¡Hosana al Rey 
de Israel! [Hosana al Rey del mundol ¡Hosana 
al Rey de la Iglesia Catól ica! iHosana al Rey 
de toda la sociedad! 
N o perdonéis ningún medio para que esta fies-
ta sea siempre una gran fiesta a honra y gloria 
de nuestro Rey y Padre Jesucristo, a quien tan-
to debemos. * * * 
Continúa la suscripción para el monumento. 
Suma anterior . . . 3 4 . 7 4 0 . 0 5 
D . Juan Cuadra Blázquez y señora, 
segundo donativo 2 5 . — 
D . José Cuadra Blázquez y señora, 
segundo donativo 2 5 . — 
D . Mar iano Sansebastián y señora, 
por sus difuntos 1 5 . — 
D . Manuel Vergara Nieblas y Sra. 1 0 . — 
D . Rafael Torres Campos, por una 
gracia recibida 3 . — 
D.a A n a García, viuda de Cast i l la, 
en sufragio de su esposo . . . 5 . — 
D.a Josefina Rojas, viuda de Chozas 5 0 0 . — 
To ta l . . 35 .323 .05 
Nota .—Estando ya la imagen en M a d r i d en 
la Fundic ión artística de los Sres. Cod ina H e r -
manos y trabajándose en ella para ser fundida 
en bronce, se ruega a los buenos antequeranos 
que piensen dar limosnas para el monumento del 
D iv ino Corazón de Jesús, lo hagan pronto, pues 
urge entregar los plazos, asegurándoles que Dios 
les pagará tan buena obra de fe y de amor. 
puede comprarlas dos duros menos 
que en cualquier otro establecimiento 
Nuestros colaboradores 
Con gran satisfacción damos en el presente 
número parte de un primoroso y enjundioso es-
tudio pedagógico debido al i lustrado Maestro 
Nacional don Francisco Catena García, actual 
director de la graduada «Romero Rob ledo» . 
L a cultura de este joven y estudioso Maestro 
Nacional está suficientemente demostrada en 
esta ciudad, en la que lleva más de cinco añas 
ejerciendo el apostolado de la enseñanza. 
Buena prueba de ello es el trabajo que hoy 
comenzamos y que continuaremos publ icando 
para delectación de nuestros cultos lectores. 
A l traer al querido amigo a la galería de los 
colaboradores, « U n i ó n Patr iót ica» tiene para él 
el más fervoroso saludo, honrando nuestras co-
lumnas con una firma más, de tan estimables 
méritos. 
S e vende 
Un estante pequeño y un mos-
trador, en precio módico. 
Informes: Tor i l , número 3. 
De Villanueva de la Concepción 
Después de larga enfermedad ha dejado de 
existir la distinguida señora doña Isabel Pérez 
Vegas. A su apreciable famil ia, y en part icular 
a su esposo don Lorenzo Lozano Lozano, esti-
mado amigo nuestro, enviamos el más sentido 
pésame. 
* * 
Se encuentra muy mejorada del ataque gripal 
que la ha retenido en cama, la simpática joven 
An toñ i ta Casti l lo L igero, hija de la respetable 
señora doña Francisca L igero Corado, v iuda de 
Cast i l lo. Nos alegramos. 
En su finca denominada « L a A l h a j a * tuvo la 
desgracia de producirse una luxación en el pie 
derecho, nuestro buen amigo don José L igero 
L igero . E l accidente, por fortuna, carece de 
gravedad, lo que celebramos. 
• 
Con motivo del fallecimiento de su hermano 
polí t ico don Juan Rodríguez Padi l la (q . e. p. d.) 
acaecido en Málaga, marchó a dicha capital el 
r ico propietario don Francisco Sánchez Rivera, 
acompañado de su distinguida esposa e h i jo don 
An ton io . 
También les acompañaba nuestro querido 
amigo don Francisco L igero Corado. 
C o f T e s p o n s a l , A. RAMOS DOÑA. 
Del Instituto Local 
Los exámenes de ingreso en este 
Centro de segunda enseñanza se ve-
ríficarán hoy viernes 26 a las nueve 
V inedia de la mañana. Forman ei 
Tribunal ios catedráticos don José 
Moyano, don Camilo Chousa y don 
Juan López Almeida; don Antonio 
Muñoz Rama como Maestro Nacio-
nal y D. Diego Aragón como Maes-
tro particular. 
Las matrículas de asignaturas para 
ios distintos cursos del Bachillerato 
elemental pueden hacerse hasta el 
día 31 del corriente mes. 
La fecln en que han de celebrarse 
exámenes de asignaturas se anun-
ciará oportunamente en el tablón de 
anuncios del Establecimiento de en-
señanza. 
Por los señores profesores se ha 
acordado !a terna que han de elevar 
al Ministerio de Instrucción Publica 
para que designe Secretario. Ella es-
tá formada con los siguientes seño-
res, en ei orden en que se publican: 
D. Jnan López Almeida, D. Remigio 
Sánchez-Mantero y D. Camilo Chou-
sa López. 
Ha sido designado por la Superio-
ridad para oennar el cargo de Profe-
sor de Caligrafía, Dibujo. Taquigra-
fía y Mecanografía, el ilustrado 
Maestro Nacional y querido amigo y 
colaborador don Manuel González 
Danza. 
Este joven y culto Profesor une 
a su brillante carrera pedagógica 
méritos contraídos en la segunda en-
señanza, pues ha desempeñado du-
rante cinco años el cargo de auxiliar 
de Dibujo en la Escuela Náutica de 
Málaga yen el Instituto Provincial de 
Segunda Enseñanza. A más, ha sido 
también auxiliar de Pedagogía de la 
Normal y durante algún tiempo fué 
Secretario de la misma. De su recti-
tud, caballerosidad y talento espera-
mos grandes cosas al colaborar tan 
merecidamente con un cuadro de 
profesores tan estimable como eique 
nos ha tocado en suerte para nuestro 
Instituto Local. 
* * # 
Hemos tenido el gusto de saludar 
al Profesor auxiliar de la Sección de 
Letras don Eugenio García Lomas, el 
que una vez que tome posesión de 
su cargo, marcha pensionado a la 
Universidad de Montpeltíer, donde 
ejercerá el cargo de Lector de Espa-
ñol. 
Este joven y culto Profesor posee 
las licenciaturas en Letras y Derecho 
en una de las cuales tiene premio ex-
traordinario. Procede del Instituto de 
Málaga.en donde era Ayudante, des-
empeñando además con gran acierto 
el cargo de bibliotecario de la So-
ciedad Económica de Amigos del 
País, que tan brillante labor cultural 
viene desarrollando. 
Sentimos de veras la ausencia de 
tan ilustrado Profesor. 
* 
La «Gaceta» del 20 trae los nom-
bramientos de ayudantes de Cien-
cias, Letras, Educación Física y Ta-
quigrafiarte. Ellos son: De Ciencias, 
don Francisco Gómez Cobián; de 
Letras, don Eugenio García Lomas; 
Educación Física, don José Conejo 
Ruíz; y de Dibujo, Taquigrafía y Me-
canografía, don Manuej González 
Danza. 
Los niños antequeranos en la Colonia 
Escolar de Torremolinos 
La revista ilustrada «Vida Gráfica» 
de esta semana nos sorprende agrá-
dablemente con una información 
gráfica y desciiptiva de nuestra Co-
lonia en el Sanatorio de Torremoli-
nos. 
Juanito Arenas ha puesto su arte y 
su afecto a devoción de Antequera 
demostrando una vez más las simpa-
tías que para nuestra ciudad guarda 
el queiido compañero. 
Nuestra gratitud y la de este pue-
blo, que te conoce y estima, es pro-
porcionada a los muchos méritos 
contraídos y por esta vez hemos de 
unir la que sienten seguramente los 
niños de Antequera al verse enfoca-
dos por el objetivo del artista y cari-
ñosamente tratados por las manifes-
taciones de afecto y simpatía que 
supo expresar con su pluma. 
Veamos lo que dice: 
«Hoy hemos estado en el Sanato-
rio Marítimo de Torremolinos, lugar 
donde las colonias escotares tienen 
lo mejor del mundo para la salud del 
niño. 
Hemos ido a visitar a los de la 
Colonia Escolar Antequerana, que 
desde el día ocho del corriente son 
vecinos de nuestras playas y reciben 
los beneficios de nuestro clima, de 
nuestro sol, de la confortadora brisa 
del Mediterráneo. 
Durante nuestra estancia en ei Sa-
natorio Marítimo, son obsequiados 
todos los niños que se encuentran 
allí. 
Don Luís Barceló les ha enviado 
galletas, vino y caramelos. 
Don Rafael Ramos Téllez les llevó 
botecitos de leche y de harina lac-
teada «El Niño», lápices y estampas. 
Todos estos regalos fueron repar-
tidos por la Madre Superiora de las 
Hermanas de San Vicente Sor Josefa, 
el Administrador de la Colonia don 
Julio Fernández Ramudo y el conce-
jal delegado de Instrucción Pública 
don julio Leiva que fué en represen-
tación del Alcalde. 
Hay treinta y dos niños de Ante-
quera y veinte de Málaga. Nos lla-
man la atención los chiquillos ante-
queranos que se distinguen de nues-
tros paisanos por la indumentaria. 
Los antequeranos están la mar de 
elegantes. Con sus pantaloncillos 
azules y sus biusitas de lana claras 
parecen chicos «bien». Hasta calzan 
sandalias de cuero en vez de alpar-
gatas. ¡Estos antequeranos saben 
hacer las cosas! 
El aspecto de los chiquillos es ex-
celente. Algunos han aumentado ya 
de peso hasta tres kilos. En sus ros-
tros alegres y en la vivacidad de sus 
movimientos, se advierte la salud de 
que disfrutan, y el régimen agra-
dable y beneficioso que los recoge. 
Plenos de júbilo rodean a Sor Jo-
sefa y los señores Fernández Ramu-
do y Leiva y no ocultan, con sus pa^ 
labras de agradecimiento, ia satisfac-
ción con que reciben ios obsequios 
de los Sres. Barceló y Ramos. Dá 
encanto observar estos chiquiilos, 
que en uso de completa libertad para 
expansionarse, demuestran en todo 
momento ia excelente educación es-
colar que reciben. 
Fuerza es reconocerlo exponién-
dolo también para orgullo de la no-
ble ciudad de Antequera, que los es-
colares antequeranos son los que 
más han llamado nuestra atención, 
por todos conceptos, entre todas las 
colonias que hemos visto en el Sa-
natorio de Torremolinos. 
Y por eilo corresponde el mayor 
elogio a los maestros que los acom-
pañan, don Carlos Fernández Durán 
UR Ü N 1 0 N P A T R I O T I C A 
y don Juan Hernández Rodríguez. 
La última grata impresión que re-
cibimos de los escolares anteqnera-
nos, fué unas preciosas canciones 
que entonaron en honor de sus visi-
tantes, bajo la dirección admirable 
del Sr. Fernández. 
No cabe mayor disciplina ni ma-
yor acoplamiento de voces. 
Tuvimos ocasión de hablar cotí un 
pequeñuelo y nos dijo que estaban 
alli tan bien que no deseaban salir 
de la Colonia nunca. 
—¿Qué vida hacen ustedes aquí? 
—Por la mañana nos levantamos 
a las siete y después de asearnos ha-
cemos gimnasia. Más tarde desayu-
namos y a continuación nos dedica-
mos a escuchar las conferencias del 
profesor. 
A las once cuando el mar está bue-
no nos bañamos. 
Por la tarde también tenemos 
unas horas de instrucción y decante 
allernantld con los paseos escolares. 
— ¿Se acuestan muy temprano? 
— A las nueve. Y antes teñeilios 
horas de reznr y d&cine. El Director 
del instituto señor Muñoz Cobos ha 
regalndo a la Colonia un aparato de 
Cine Infantil y con él nos divertimos 
mncho. 
— ¿Tienes muchas ganas de volver 
a Antequera? 
• - Sólo por ver a mis padres como 
todos, porque aquí se pasa muy bien. 
Don Manuel Aviles Giráldez y la 
i señora viuda de Bi'rgos han regala-
do, cada uno, a los niños de la Co-
lonia, diez kilos de mantecados de 
su fabricación. 
Esta delicada atención para con 
los niños de nuestra Colonia merece 
el -reconocimiento y gratitud de los 
colonos, en nombre de los cuales la 
trasladamos a los donantes. 
A. GOMEZ CASCO 
VETERINARIO TITULAR 
Inmunización del cerdo contra Iris enfermedades rojas. 
Vacunación y suero-vacunación en todos los ganados contratos carbuncos 
sintomático y bacteridiano. 
Tratamiento antirrábico preventivo y curativo en el peno y demás animales 
Diagnóstico del muermo y la tuberculosis. 
Inmunidad del perro contra el moquillo. CIRUGÍA. 
Herradero de ganado vacuno. 
Establecimiento y Clínica, CRUZ BLANCA, 17 
antigua c a s a de D. José M.a Saavedra 
A P A R A T O J 




l H I G I E N E - E L E G A N C I A 
Y E C O N O M I A 
^EG.IBÉRICA DE ELECTRICIDAD. MADRID. 
José Rojas Castilla 
TEJIDOS - NOVEDADE 
SASTRERÍA ^ 
I N F A N T E D. F E R N A N D O 8 Y 10 
Carlos Lería Baxter 
Veterinario Titular, Subdelegado por oposición del 
Partido Judicial e Inspector Municipal de Higiene y Sanidad Pecuarias 
Inmunidad complefa del cerdo por medio del suero y virus Leder/e, y la 
suero-vacuna del mal rojo. 
Suero-vacunación contra los carbuncos de los ganados vacuno, lanar 
y cabrío. 
Vacuna antirrábica, preventiva y curativa, para toda clase de animales. 
Inoculaciones reveladoras de la tuberculosis y del muermo. 
Suero-vacuna del moquillo del perro, etc., etc. 
CIRUGÍA EN GENERAL 
ESTABLECIMIENTO V CLÍNICA. Santa Clara, 9 (esquina a la de San José) 
TEL-ÉF-orMO rsiúrvi. s s © 
CONCIERTO ORTOFONICO 
(FANTASIA EN TRES PARTES) 
Para mí fiiarmónico amigo 
Diego Moreno 
I 
Póngase en guardia, mi amigo, 
para escuchar un concierto. 
Gómez Sauz, está conmigo, 
carialegre y satisfecho, 
iiem más, hay üh conserje, 
y otro más, sindicalista. 
No existiendo nadie más, 
por eso cierro la lista. 
•El Sobre Verde dá vueltas 
en el disco tentador. 
Y en la caja de las «tretas-, 
•sil aparato cantador», 
aparecen unos guardias 
entre la una y las dos. 
— ¡Señor D. Diego Moreno! 
(dice un guardia en alta voz) 
pare ya su «cancionero» 
. y lo pasará mejor. 
— Es la una, señor guardia. 
— ¡Como si fueran las dos! 
(responde muy amoscado 
uno chico y fanfairón) 
Vause los guardias corrillos: 
nos miramos mutuamente; 
y en la dignidad heridos 
quedamos solemnemente. 
— No es la orden del Alcalde, 
nos digimos indignados; 
es ese incorrecto alarde 
del guardia «incivilizado». 
En la calle Aguardenteros 
hay un estableciinienlo 
donde se bebe y «se fuma» 
con alegría y contento, 
inmune a la vigilancia 
«lie suegras con gran talento» 
aunque no escaso de GRACIA 
vive el establecimiento. 
A él acuden menestrales 
parroquianos, y allá dentro, 
establecen sus «reales» 
remojando el indumento. 
Confundir una taberna 
con distinguida reunión 
de un casino, no es quinieráj 
e.s un hecho delator 
de la furia, del despecho 
de un sujeto portador 
de una orden, que respeto, 
dada nuestra educación. 
Todo esto ) algo más 
mi amigo Diego Moreno 
me proporciona una noche 
cuya fecha no me acuerdo. 
Su aparatito, señor, 
ortofónico, esmerado, 
reluciente, barnizado, 
sin RUIDOS, el mejor, 
el mejor perfeccionado, 
un susto nos ha costado. 
Y para que no ocurra más 
no cuente jamás conmigo, 
pues soy un hombre formal 
y me irrité un desatino. 
Si fué broma, bueno está; 
pero tenga muy en cuenta 
que BROMAS no se le dán 
al que temprano se acuesta. 
MANOUN. 
Salón Rodas 
E l domingo se estrenará una extraordinar ia 
exclusiva de las Selecciones Gran Luxo r V e r d a -
guer t i tu lada «Odet te» , por la famosa Francesca 
Bert in i . O b r a de alta sociedad, con un tema 
dramático sentimental que emociona vivamente 
al públ ico. L a acción se desarrolla en París, en 
Berl ín y en la aristocrática playa de Deauv i l le . 
Esta versión filmada en 1 9 2 7 , es un prod ig io de 
suntuosidad y de elegantísimas toilettes. 
Seria conveniente que la policía estableciera 
un servicio de vigilancia adecuado en la entrada 
general, e hiciera averiguaciones encaminadas a 
descubrir al «gracioso* que se dedica — el hecho 
ha tenido repet ic ión—a produc i r falsas alarmas, 
sembrando el pánico en los espectadores. D e b e 
ser un zu lú , para el que pedímos de antemano 
castigo ejemplar y proporcionado a la catástrofe 
que provoca con sus «humoradas.» 
Acontecimiento teatral 
Es casi un hecho ya, que durante cinco días 
actúe en este Salón la notabi l ísima compañía de 
comedias que dirige la gran actriz Mar ía G a -
raez, cuya actuación en los teatros Fonta lba e 
Infanta Isabel de M a d r i d ha dado ocasión a que 
los principales autores expongan juicios crít icos 
acerca de el la, considerándola como uno de los 
nombres de más prestigio de la escena española 
y la actriz más completa de comedías que tene-
mos en la actual idad. 
Cuartillas de papel 
En paquetes de 112 y de un kilo. 
En la imprenta de este periódico. 
Almacenes Camino = Sevilla 
Está próximo a llegar su viajante 
con el muestrario de novedades, 
y participa a su distinguida clientela 
que en los días 30 y 31 expondrá sus 
extensas colecciones de Vest idos , 
Abrigos , P e l e t e r í a y Sombre-
ros, en el Hotel Universal. 
Con Francisco de Paula Bellido 
Ha fallecido el caballeroso amigo 
y opulento propietario D. Francisco 
de P. Bellido. Sn carácter bondadoso 
y afable le hizo conquistar grandes 
afectos de la buena sociedad, y de 
tod:>sera respetado. El entierro, que 
tuvo lugar ayer a las cinco, fué una 
importante manifestación de duelo. 
En lujoso ataúd fué depositado el 
cadáver del venerable anciano y las 
cintas eran llevadas por ios señores 
D. Bernardo Bouderé, D. José Rojas 
Pérez, D. Antonio Casco García, don 
Antonio Qálvez, D. José Jiménez y 
D. Manuel Gallardo. 
La presidencia la ocupaba D. Car-
los Moreno, el Sr. Vicario Arcipreste 
y demás autoridades, estando la fa-
milia representada por nuestro que-
rido amigo 0. Domingo Cuadra y 
sobrinos del Finado. Tanto a los se-
ñores de Cuadra Bellido como a to-
da la familia le acompañamos en su 
justo pesar rogando a nuestros lec-
tores una oración por el alma -del 
extinto. 
Vida Municipal 
COMIS IÓN PERMANENTE 
Se reunió el lunes 2 2 , bajo la presidencia del 
A lca lde D . Car los Moreno F. de Rodas, y con 
asistencia de los Sres. Moreno Ramírez, Rojas 
Pérez y Manzanares Sorzano. 
Leída sol ic i tud de varios vecinos de la R ibe -
ra interesando ía creación de. una Escuela P ú -
bl ica para la educación de los niños de! distr i to 
y coincid iendo dichas aspiraciones con las de 
los Sres. de la Comis ión, se incluirá cant idad 
suficiente en los próximos presupuestos para la 
creación sol ic i tada. 
Se concedió un socorro de 50 pesetas a M a -
ría M o l i n a para ayudarle a ía compra de un ca-
rr i to para un h i jo que tiene impedido. 
Se accedió a lo solicitado por M a n u e l Gar-
cía Á g u i l a , referente a matrícula de l Inst i tuto. 
Quedó sobre la mesa escrito del Sr. Franco 
sobre indemnización de casa-habitación. 
Haga s iempre sus com-
pras en la C a s a Berdún 
UNA CARTA 
Se nos ruega la inserción de la 
.siguiente: 
Sr. Director de LA UNIÓN PATRIÓ-
TICA. 
Mi querido amigo: Con profunda 
extrañeza leo el artículo que con el 
epígrafe «Carta del Sr. León Motta» 
vió la luz en el anterior número de su 
ilustrado semanario, y aunque pu-
diera hacer innumerables comenta-
rios sobre su contenido, como no he 
de discutir actos que no son míos, 
sino de mis jefes, m e limito a supli-
carle la inserción del adjunto oficio, 
que publico con autorización del se-
ñor Inspector Provincial de Sanidad, 
mi ilustre Jefe don Luís Encina Can-
devat. 
De usted afino, amigo q. e. s. m.— 
JOSÉ AGUILA CASTRO. 
* Dadas las malas condiciones hi-
giénicas en que está instalado el Asi-
lo del Capitán Moreno, sito en el 
hospital de esta ciudad, clausurado 
dadas las actuales circunstancias, 
encargo a usted para que no con-
sienta la nueva apertura del mismo, 
entre tanto no se establezca en local 
aislado del hospital, y con personal 
que de ningún modo esté en contac-
to con los enfermos acogidos al be-
néfico establecimiento. 
igualmente le ordeno que en el 
momento que se diagnostique un 
caso de fiebre tifoidea, en enfermos 
de beneficencia o que por sn caren-
cia de recursos no puedan ser aisla-
dos en su domicilio, se trasladen sin 
ningún género de contemplaciones a 
este hospital, donde se instalarán sa-
las de aislamiento en las mejores 
condiciones que sean factibles. 
»He de advertirles que exigiré el 
máximum de responsabilidades si 
estas órdenes no son cumplidas. 
>Dios guarde a Vds. muchos años. 
— Anteqnera 11 de Agosto de 1928.-
DOCTOR Lufs ENCINA. 
»Sr. Subdelegado de Medicina e 
Inspectores Municipales de Sanidad 
de Antequera.> 
Una actitud razonable 
Hacerse cargo de la situación es mérito en U 
persona, y el lo lo acaba de demostrar la Casa 
Berdún. 
En vista de la escasez de pesetas que hay,, 
ha comprendido qne todos deben sacrificarse un 
poquito, y a tal fin ha hecho una importante re-
baja en los precios. 
Para dar una ¡dea de la baja, a continuación 
indicamos algunos: 
Tra je hecho a medida, buen corte garantiza-
do y género de superior cal idad, a 50 pesetas. 
Pellizas cuello p ié l , a 15 pesetas. 
Abr igos para caballero, a 25 pesetas. 
Bayetas para camil la, a 3 reales. 
Sección rel igiosa 
Jubileos 
Iglesia de Santa Catalina 
Dia 25. —Don Juan Antonio Jimé-
nez, en sufragio por su tío don José 
Rodríguez, presbítero, sus padres y 
difuntos. 
Día 26.~D.a Amalia Pleguezuelo, 
viuda de Morales, por su hijo. 
Días 27 y 28. - Doña Purificación, 
jiménez, en sufragio de su madre do-
ña Felipa Rodríguez y su hijo D. Pe-
dro de la Cámara. 
Día 29. - Sufragio por doña Salva-
dora Muñoz. 
Día 30.—Una religiosa de esta Co-
munidad, por sus padres. 
Día 31.—Doña Concepción Ciban-
tos, por sus padres y hermanas. 
Parroquia de Santiago 
Día l . - D o n Baldomcro Bellido,, 
por sus padres y hermanos. 
Servicios de la Policía 
Denuncias 
Se han formulado las siguientes: 
: Contra los dueños de carros Juan 
Macluica Henestrosa, José Morales 
Fernández, Manuel Portillo, José 
Carmona González, Francisco Do-
mínguez Leiva, José Carmona Para-
das, José García, José Bermúdez Co-
rredera y Juan Machuca, por carecer 
de la placa de circulación correspon-
diente al año actual. 
—Contra Frsncisco Ruz Gallardo^ 
vecino de Sierra Yeguas, por dejar 
abandonado en la vía pública un ca-
mión de su propiedad. 
— Contra José Baeza Torres, por 
haber- maltratado a Miguel García 
Baeza, cansándole varias contusio-
nes en distintas partes del cuerpo. 
— Contra Rafael Lebrón Cordón, 
Encarnación Pabón Sánchez, Juan 
Ramón Fernández. José Cruz Cabre-
ra, Francisco Marín Acedo, josé Be-
cerra del Moral y José Somosierra 
Palacios, por infracción de la ley de 
apertura y cierre de establecimien-, 
tos. 
— Contra Trinidad Navarro More-
no, (a) Trini, por expender bebidas 
alcohólicas a horas prohibidas, en su 
casa de lenocinio, calle Camberos. 
— Contra Juan Alba Sierra y Juan 
Soto Almagro, habitantes en calle 
Santa María, porque en reyerta sos-
tenida por ambos se produjeron he-
ridas leves, de las que fueron cura-
dos en el Hospital. 
— De haber sido Curado en dicho 
establecimiento,, de una erosión pro-
ducida por las uñas de un perro pro-
pio de Antonio Ramos Bellido, el 
niño de cuatro años Juan Bravo Gon-




Vega, 31 y 33. - Teléfono 82 
Automóviles a todos los trenes 
con servicio a domicilio 
Avisos a su parada: Puerta del H. Colón 
La imprenta más acredi-
tada en Antequera es la 
de F. RUÍZ. Merecillas, 18 
